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EL ESCULTOR BOADA

"N o se vive sin sacar luz en fa­
miliaridad con lo enorme. El hábito 
de domar da al rostro de los escu l­
tores un aire de triunfo y rebeldía. 
Engrandece la simple capacidad de 
admirar lo grande, cuando más e l  
modelarlo, e l acariciarlo, e l poner­
le alas, e l sacar del espíritu en 
idea lo que a brazos, a miradas pro­
fundas, a golpes de cariño ha de ir 
encorvando y encendiendo e l már­
mol y e l bronce” .

(Martí, La estatua de la Libertad, 
1887)

R UMBO al Nordeste, a pocos k ilóm etros  de la ciudad, 

que cada día absorbe más tie rra s  de labor, como P lo t i-  

no en su Campania, sobre una meseta, al sol y a todos los 

v ien tos , —  oas is  que circundan pinos y a rria tes  de flo res  y 

enredaderas, —  n i env id ioso  ni envid iado, por el arte y pa­

ra el arte, v ive  el escu lto r Boada e x is te n c ia  arm ónica, que 

le p rop ic ia  y anima una compañera an g e lica l.

Antes que el hombre conocimos al e scu lto r laureado de 

Inoa. Dos m anifestaciones de su arte sentidor y fuerte  en 

el C em enterio de C olón, nos lo reve laron: la escu ltu ra  que 

ennoblece y nos emociona en la tumba de Jeanette  F. Ry­

der, la fundadora del Bando de Piedad de Cuba, y la que 

con s ingu la r verism o sim bo liza  el Panteón de los A tle ta s .

Es bien sabida la d iscordancia  doloroso que, a veces, 

e x is te  entre la producción y el autor, mas, la persona de 

este  cubano ilu s tre , responde consoladoram ente a la p u l­

c ritu d  que nos trasunta  su obra, puesto que “ no se v ive  

s in sacar luz en la fam ilia rid a d  con lo enorme” , propone 

el A pósto l en el ep íg ra fe  que antece a estas palabras de 

espontánea adm iración al escu lto r, fino  pa rtic ip a n te  de la 

doctrina  martiana de desin terés y amor.

A lto , m usculoso, de férrea contextura, m irar penetrante 

y acogedor, con ese tono de comprensión humana que im­

prime la v ida  a los que la enfrenan y doman, conocim os a 

Boada, en su estud io , en afanosa tarea creadora, y era ta l 

como por sus escu ltu ras lo habíamos concebido, un ser re­

bosante de buena hombría y na tu ra lidad .

No nos son conocidos los traba jos de la primera época 

de este  insp irado creador de be lleza , e jecutados en cuan­

tos países estuvo; pero s í conocemos los de esta etapa de 

madurez y sosiego, en la que el escu lto r, dueño de s í y de 

su arte, infunde vida  y etern idad a cuanto modela y e scu l­
pe.
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CATALOGO

1. Apo'stol, b ron ce .
2 .  Extasis .
3. La madre Rosario , térra co tta .
4 .  A lic ia  A lonso .
5. Juventud.
6. Kifcapú, mármol negro.
7. Princesa  africana, mármol negro.
8 .  Cam aradas, mármol negro .
9. Pudor, bron ce .

10. V en d ed ora , bronce
11. R eb oso ,  bron ce .
12. T orso ,  b ron ce .
13. C a za n d o .
14 . B risa , piedra fundida.
15 .  Maternidad, talla.
16. Negrita romántica, bron ce .
1 7 .  E d én .
18. King.
19. S abio.
20. Ulad.
21. Pagala y  su Hijo.
22. L u c e r o .
23. Caramelo.
2 4 .  Idilio , piedra.
25. El F i lo s o fo  Varona.
26. G eneral E .  L o y n a z  del C a s t i l lo .
2 1 .  La A urora, bronce .
2 8 .  Clarita, térra co tta .
2 9 .  D a n ielle  D u p rez , térra co tta .
30. Bianca, mármol de Currara.
31. R afaelito ,  mármol, n ieto  del  Dr. D .P a s a lo d o s .
32. Nina Kremen.
33. Mano'n, piedra fundida.
34. Dr. Agustín Batista.
35. Don Isidro Méndez.
36. Ernest Hemingway.

Obsérvese con el deten im iento  que re c la ­

ma este im portante evento a r t ís t ic o , y se l le ­

gará al convencim iento  de que el San F ran­

c isco , A lic ia  A lonso o Juventud, son obras, 

cada una de por s í, su fic ie n te s  para la con­

sagración de un a rtis ta .

No cerraremos estas líneas sin una espe­

c ia l re fe rencia  al variado con jun to  de anim a­

les que, con a lto  sentido franc iscano  y té c ­

n ica moderna, en d is tin ta s  piedras y mármo­

les cubanos, e s t i l iz a ,  de modo insuperable , 

este e scu lto r en p len itud .

M. Is id ro  Méndez


